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EL VETO CONSTITUCIONAL QUE IMPIDE LA INVERSIÓN PRIVADA EXTRANJERA EN ZONA DE FRONTERA

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Una prohibición centenaria

Oposición en la calle

¿Condena 
minera?

Q uizá, cuando llegó a la pre-
sidencia, Pedro Pablo Ku-
czynski pensó que podría 
manejar el aparato estatal 
como se maneja un direc-

torio. Si fue así, se equivocó.
También se equivoca la señora Kei-

ko Fujimori con la posición que le tocó. 
Ella se preparó para la presidencia, 
pero la población la eligió como líder 
de la primera mayoría parlamentaria.

Dos equivocados lideran dos po-
deres del Estado. No todo está perdi-
do, sin embargo. Las personas pueden 
aprender en el camino, y ojalá eso su-
ceda con ambos.

Kuczynski tiene que aprender a que el Eje-
cutivo significa manejo del aparato público. 
También quiere decir atender las demandas de 
la población.

El aparato público tiene que ordenarse, y pa-
ra ello tiene que haber comunicación y línea de 
mando. Kuczynski la encarga, pero no se invo-
lucra. Al menos eso parece que sucedió con la 
huelga de los maestros.

La huelga no debió suceder. El Ejecutivo debió 
atender las demandas desde que se iniciaron. 
Hacer entonces exactamente lo que está hacien-
do ahora. Debió explicar, fundamentar, hacer 
partícipes a los funcionarios de los apremios y 
las decisiones en el sector.

La señora Fujimori, por su lado, debería lide-
rar cambios en la legislación e incluso impulsar 
reformas constitucionales. Tiene la mayoría pa-
ra hacerlo, y no lo hace.

En relación al Consejo Nacional de la Magis-

E l argumento más repetido para 
oponerse a la minería se basa en 
los efectos nocivos que tendría 
esa actividad sobre la agricultu-
ra. La minería, se dice, contami-

na el aire, el agua y la misma tierra, consume 
gran cantidad de agua escasa y encarece la ma-
no de obra que necesita el agricultor. El daño 
es mayor además porque tendría un aspecto 
distributivo. De un lado, los afectados serían 
familias muy pobres cuya economía depen-
de de los cultivos y productos pecuarios que 
producen sus pequeños fundos agrícolas. De 
otro lado, los benefi ciarios principales de la 
minería serían corporaciones de gran escala 
con frecuencia extranjeras. Abundan artícu-
los y libros que acusan a la minería de ser la 
culpable de graves daños, especialmente para 
la agricultura. Ciertamente, muchas de las pu-
blicaciones parecen tener una evidente inten-
ción política, pero hay además publicaciones 
académicas cuya opinión, se supone, se basa 
no solo en supuestos teóricos sino también en 
un examen de evidencia empírica.

Con esa reflexión se me ocurrió aprove-
char un viaje reciente a la Encañada, distrito 
vecino de la ciudad de Cajamarca, para una 
observación directa de lo que debía ser, sin 
duda,uno de los casos más fl agrantes de no-
cividad minera en el Perú. La riqueza de sus 
depósitos minerales ha sido explotada desde 
tiempos históricos. En la actualidad, habla-
mos de yacimientos de gran escala como Ya-
nacocha, El Galeno, Michiquillay y La Carpa, 
a los que se suman varias minas de menor es-
cala. Todo indicaba un caso particularmente 
grave de impacto ecológico y de frustración 
de la actividad agropecuaria en esa tierra.

Sin embargo, las primeras observaciones, 
basadas meramente en viajes cortos a diver-
sas zonas alrededor de la ciudad principal, 

dieron la impre-
sión de una in-
tensa actividad 
tanto agrícola 
como pecuaria, 
p re s e n t a n d o 
imágenes de in-
vernaderos de-
dicados al culti-
vo de hortalizas 

y de rosas, de ubicuos porongos para la reco-
lección de leche, de cercos eléctricos para el 
ganado y, en particular, de reservorios y sis-
temas de riego por aspersión. No obstante, 
era evidente que una visita tan breve no podía 
ser la base para una adecuada apreciación del 
estado de la agricultura de uno de los distritos 
más grandes de la sierra y que era necesario 
revisar las fuentes estadísticas para llegar a 
una evaluación confi able.

De regreso a Lima, fue posible consultar los 
datos recogidos por el Ministerio de Agricultura. 
Para mi sorpresa, la estadística corrobora un cua-
dro de extraordinario dinamismo productivo a lo 
largo de los últimos diez a quince años. Cada uno 
de los cuatro cultivos tradicionales más impor-
tantes, papa, cebada, trigo y maíz, se ha elevado 
sustancialmente. Un cultivo más nuevo es el rye 
grass, que se combina con alfalfa para lograr un 
alimento más nutritivo para el ganado, y cuya 
producción ha sido particularmente dinámica. 
Según los censos agropecuarios de 1994 y 2012, 
el número de ganado vacuno se dobló entre esas 
fechas, mientras que los cuyes se triplicaron. Ade-
más, la superficie sembrada aumentó 69% y la 
superficie bajo riego aumentó aun más, en 74%.

Descubrir el verdadero efecto de la mine-
ría sobre la agricultura es, sin duda, un obje-
tivo de la más alta prioridad, y el caso de La 
Encañada sugiere que la historia es quizás 
más compleja y más sorpresiva de lo que se 
ha venido afi rmando. 

L a historia ha demos-
trado reiteradamente 
que los países que más 
progresan son los que 
abrazan la moderni-

dad, mientras que los que se quedan 
rezagados son los que se aferran al 
pasado y se encierran en sus fronte-
ras. El Perú ha venido haciendo en 
las últimas décadas valiosos esfuer-
zos por abrirse al mundo, logrando 
así reducir signifi cativamente la po-
breza, sin embargo, todavía conser-
va ideas y normas de otros tiempos. 
Uno de estos casos es el artículo 71 
de la Constitución que establece que 
los extranjeros no pueden adquirir ni poseer 
ningún tipo de propiedad dentro de los 50 ki-
lómetros de las fronteras, salvo caso de nece-
sidad pública y con aprobación del Consejo de 
Ministros. 

Cuando se rastrea el origen de esa norma, 
se llega a la Constitución de 1920, nueve años 
antes de que el Tratado de Lima resolviese el 
retorno de Tacna al Perú. Era lógico que el Perú 
tomase precauciones entonces para evitar que 
más chilenos se afi ncasen en Tacna y pudiesen 
votar en el esperado plebiscito del retorno a la 
patria. La desconfianza fronteriza continuó, 
con altibajos, hasta fi nes del siglo XX, con lo cual 
la disposición se mantuvo en las constituciones 
de 1933, 1979 y 1993. Felizmente, nuestras 
relaciones con los vecinos cambiaron radical-
mente con el acuerdo de paz fi rmado entre el 
Perú y Ecuador en Brasilia en 1998 y el fallo de 
la Corte Internacional de Justicia de La Haya del 
2014 que cerró el diferendo marítimo entre el 
Perú y Chile. 

Sin embargo, la vieja disposición subsiste, 
frenando el desarrollo de las ciudades de Tac-
na y de Tumbes –que quedan dentro de los 50 
kilómetros de frontera– y de innumerables 
poblaciones en esas regiones y en Piura, Ca-
jamarca, Amazonas, Loreto, Ucayali, Madre 
de Dios y Puno. Al impedirse esta inversión 
no se pueden instalar, por ejemplo, hoteles 
de cadenas internacionales, que serían muy 
útiles para atraer un mayor fl ujo de turistas de 
los países vecinos. Tampoco se puede recibir 
inversión extranjera para construir un centro 
comercial o un cine si no puede demostrar su 
utilidad pública y previa aprobación del Con-
sejo de Ministros. 

Precisamente, en estos días el Gobierno ha 
frenado la construcción de un centro comercial 
en Tacna como reacción a la oposición cerrada 
de comerciantes –la mayoría informales– teme-
rosos de enfrentar una competencia moderna, 
acompañados de algunos veteranos políticos, 
militares retirados e intelectuales nacionalis-
tas. Unos y otros empezaron a organizar mar-
chas, artículos y pronunciamientos para opo-

tratura, por ejemplo, su grupo par-
lamentario debió anticiparse al go-
bierno. Debió estudiar el tema y debió 
liderar un cambio. No lo hizo.

Tampoco ha hecho nada en rela-
ción a la reforma penal, ni en relación al 
marco de instituciones que ha permiti-
do la corrupción, las mafi as y el avance 
de las organizaciones criminales.

Casi tres años después de la captu-
ra de Rodolfo Orellana, por dar otro 
ejemplo, no hay una sola reforma le-
gislativa sobre las normas e institucio-
nes que hicieron posible que operara 
durante tanto tiempo. ¿Y la reforma 
del Poder Judicial?

¿Cuáles son los aportes a la reforma del trans-
porte? ¿Qué se ha avanzado en reforma laboral? 
¿Hay algo sobre reforma educativa, sobre la in-
formalidad? 

No son preocupaciones que la señora Kei-
ko Fujimori tenga como prioridad. Para ella la 
prioridad es plantearle al gobierno un cambio 
de ministros.

La señora Fujimori acusa al presidente Ku-
czynski de “ponerse al costado” en relación a los 
problemas del país. Ella debería saber que los no 
fujimoristas la vemos a ella exactamente en la 
misma posición, en relación al poder del Estado 
en el que tiene la primera infl uencia.

La lideresa de Fuerza Popular ofrece facul-
tades delegadas al gobierno para legislar sobre 
materia educativa. Eso está bien, pero mejor 
sería decir: en Educación proponemos las si-
guientes leyes. Su grupo, ¡ya tiene facultades 
para legislar!

nerse al proyecto en defensa de la 
patria, como si un centro comer-
cial representase un riesgo para la 
seguridad nacional. 

En todas las encuestas efectua-
das en Tacna –incluida una de Ip-
sos– se encuentra que la mayoría 
está de acuerdo con que se permi-
ta una inversión extranjera para 
construir un nuevo centro comer-
cial. El apoyo popular es lógico: el 
centro comercial generaría 5 mil 
puestos de trabajo formales y una 
notable mejora en su calidad de 
vida. Lamentablemente, el apo-
yo de la mayoría no es sufi ciente. 

Como ocurrió con el aeropuerto de Chinchero, 
bastó con que políticos ansiosos de fi guración 
acusaran al gobierno de ‘lobbista’, de querer 
favorecer a inversionistas privados, para que 
se desate una crisis que llevó a la caída de dos 
ministros y a que el proyecto se paralice. Los 
mismos políticos oportunistas y algunos más 
contrarios a la inversión privada tenían en el 
proyecto de Tacna –si el Consejo 
de Ministros lo aprobaba– 
la excusa perfecta para pe-
dir la censura del Gabinete 
acusándolo no solo ya de 
‘lobbista’ sino de anti-
patriota. 

El  gobierno se ha 
salvado de un riesgo 
político mayor, pe-
ro a costa de frenar el 
desarrollo de Tacna. 
Comprensiblemente, 
los tacneños están ofus-
cados. El ministro de la 
Producción, Pedro Olae-
chea, ha declarado que no 
podemos quedarnos congela-
dos en los años 20, que la nor-
ma es absurdamente restrictiva, 
que debemos buscar una solu-
ción integral y definitiva para 
el desarrollo de todas las fronte-
ras, que los gobernadores pueden 
plantear al Congreso que se decla-
re de necesidad pública la inversión 
extranjera en su región. La ruta es 
plausible, pero hay que actuar rápido. 

Por Tumbes y Tacna ingresan en conjun-
to 1,2 millones de turistas al año. La cifra po-
dría duplicarse para el 2021 si se abren esas 
economías a la inversión extranjera en turis-
mo y comercio, con la consiguiente creación 
de miles de empleos formales y mejora de la 
calidad de vida de la población. El Perú tiene 
nueve regiones que ven limitado su desarro-
llo por la interpretación vigente del artículo 
71 de la Constitución. Todas con oportuni-

“El Perú tiene nueve 
regiones que ven limitado 

su desarrollo por la 
interpretación vigente 

del artículo 71 de la 
Constitución”.

“Descubrir 
el verdadero 
efecto de la 

minería sobre 
la agricultura es 

un objetivo de 
alta prioridad”.
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Los problemas del gobierno no se van a re-
solver con cambios de ministros, como propo-
ne la lideresa del fujimorismo. Eso solo equi-
vale a la entrega de un emblema.

Si realmente están preocupados por el 
país, deben olvidarse de los trofeos. Deben 
proponer líneas de acción y programas de 
reforma.

El problema creado con los maestros es de 
comunicación y planifi cación. Eso no lo tiene 
este gobierno, no al menos en el grado reque-
rido. Tampoco lo aporta la señora Fujimori, 
no al menos en sus críticas al gobierno.

Las oposiciones tienen una tarea decisiva 
en uno de los principios básicos de la demo-
cracia, el balance de poderes. El poder, sin 
embargo, no solo es compulsión, sino, sobre 
todo, orientación.

Una oposición que se suma al griterío ca-
llejero carece de orientación y, menos aún, 
puede ofrecerla.

La crítica es importante, necesaria, pero 
la crítica no es la pedrada. La crítica supone 
analizar los errores del otro e indicar, por esa 
vía, las soluciones necesarias.

El gobierno de Kuczynski debe ser criti-
cado, pero se debe ofrecer al país una solu-
ción. Es legítimo el interés de los políticos por 
aprovechar la crisis creada por el gobierno. 
No debe ser eludido, sin embargo, el deber 
de esos políticos de ofrecer al país soluciones 
puntuales.

Cada uno, por lo pronto, no debe abando-
nar las tareas de su responsabilidad. En el Eje-
cutivo y en el Legislativo, lamentablemente, 
no parece estar sucediendo eso. 
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dades para progresar en diversos sectores 
sedientos de inversión. 

Esta semana se reúnen los gobernadores re-
gionales con el Gobierno Central en el GORE 
Ejecutivo. Es una excelente oportunidad para 
revisar el tema. Los congresistas de las regiones 
de frontera deben también sumarse a esta cau-
sa. El desarrollo del siglo XXI no puede seguir 
frenado por una prohibición centenaria. 


